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Prólogo

El cristianismo nace con la predicación de Jesús a 
sus discípulos, un pequeño grupo que irá exten-
diéndose poco a poco, con dificultades y persecu-
ciones, en los primeros siglos y que irá imponiéndo-
se a partir del siglo iv en diversos países. La vida 
fraterna fue modulándose y adquiriendo matices 
propios de sociedades más numerosas y menos ar-
monizadas. No era lo mismo, obviamente, ser per-
seguidos y martirizados que dominar, gobernar e 
influir en la cultura y en la sociedad, de forma que 
el poder y la autoridad en las comunidades cristia-
nas fue expresándose con talantes más impositivos 
y personales, a pesar de que el mandato de Jesús de 
«amar a los demás como queremos ser amados» no 
admite excepciones. Desde los primeros momentos, 
el tema de la tolerancia y del integrismo tiene mucho 
que ver con la coherencia, el respeto por el otro, el 
mandamiento del amor y el lavatorio de los pies.

El pluralismo sociocultural existente en la socie-
dad y sus métodos de presencia influyen necesaria-
mente sobre la identidad unitaria o el pluralismo en 
el cristianismo y en la Iglesia. En una sociedad ho-
mogénea, como en los largos siglos de la época de 
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cristiandad, resultaba más fácil enseñar, formar, in-
fluir, determinar, imponer. Más complicado se hace 
enseñar, actuar, gobernar y convivir en una socie-
dad tan plural. ¿Cómo reacciona la Iglesia ante una 
sociedad plural, libre, no sometida a sus mandatos, 
y ante una comunidad creyente más autónoma y 
más consciente de la libertad de conciencia y de sus 
derechos dentro de la Iglesia? ¿Cómo debe actuar 
sin renunciar a sus aspiraciones de universalidad?

En realidad, la gran cuestión presente tradicio-
nalmente en la Iglesia, sobre todo a partir de la épo-
ca de la Ilustración y de la Revolución francesa, es la 
de articular, según el Evangelio y los signos de los 
tiempos, el pluralismo teológico y la comunión, la 
aceptación personal de la fe y el Evangelio y la tra-
dición.

Una sociedad religiosa como la nuestra puede 
convertirse en una misión imposible o en una aven-
tura dolorosa para quien intente vivir su vida den-
tro de unas normas, pero, al mismo tiempo, con una 
cierta libertad personal que tenga en cuenta la función 
de la conciencia propia. Nada sucede si te mantie-
nes dentro de las pautas establecidas, si sigues im-
perturbable dentro de las rayas rojas que marcan 
los límites, si obedeces y sigues las normas. Solo 
que, en este caso, habría historia, pero no progreso, 
apenas innovación y, tal vez, dolorosas crisis de 
conciencia.



7

Sin embargo, no cabe duda de que la historia de la 
Iglesia es una historia de progreso, de cambios, de 
adaptación continua, de creatividad… y, natural-
mente, de conflictos, personales e institucionales, 
siempre con la aspiración de permanecer coheren-
tes con sus ideales.

En el desarrollo, motivaciones y peculiaridades 
de estos conflictos encontramos el modo de conce-
bir la unidad eclesial, las relaciones intraeclesiales, 
los fermentos de intolerancia dominantes, los mie-
dos existentes allí donde debería dominar la libertad 
de espíritu. «La fuerza está en la unión», se repite 
con frecuencia, pero ¿a costa de qué?, ¿en qué con-
siste esa unión deseable?, ¿cuál es la fuerza a la que 
conviene aspirar en una asamblea como la nuestra, 
en la que el amor mutuo es la argamasa que nos 
une? A veces hay más preguntas que respuestas, 
pero conviene pensar que las respuestas nunca de-
ben darse antes de que las preguntas hayan sido for-
muladas y suficientemente contrastadas.

En este contexto, queremos reflexionar sobre los 
integristas y sobre los reformadores. Estos últimos, 
los adelantados a su tiempo, incluso muchos santos, 
fueron libres y tuvieron personalidades atrevidas y 
conflictivas, aunque se mantuvieron siempre den-
tro de la ortodoxia y de la comunidad eclesial. El 
decano de Blangermont expone ante el cura del 
pueblo de la novela de Bernanos Bajo el sol de Satán: 
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«Dios nos libre de los reformadores». En la nove-
la, el diálogo continúa: «Señor decano, muchos 
santos lo fueron». «Dios nos libre también de los san-
tos». No cabe duda, en efecto, de que la Iglesia ha 
promovido y venerado a sus santos, pero es verdad 
que esto se ha dado, generalmente, después de 
muertos. Durante su vida fueron considerados, 
con frecuencia, molestos e incómodos por su enor-
me libertad de espíritu, y, por consiguiente, fueron 
marginados y, a veces, silenciados. Historia repeti-
da en una sociedad en la que prima la obediencia, 
pero que, al mismo tiempo, proclama la primacía 
de la conciencia.

En realidad, en la Iglesia, las novedades siempre 
han resultado inquietantes, por doctrina y por co-
modidad, por temor a tocar la tradición y por mie-
do a romper la rutina y las tradiciones, a menudo 
muy recientes, pero ya asimiladas y, por consiguien-
te, cómodas. Durante los tres últimos siglos se han 
rechazado y condenado muchas novedades que, al 
final, tuvieron que ser reconocidas, tras gastar dema-
siado tiempo con argumentos absurdos en abomi-
nar de ellas. El ejemplo de la libertad religiosa, dig-
nificada en su valor por el Vaticano II, constituye 
un caso paradigmático de cuánto le ha costado a la 
Iglesia aceptar una nueva actitud, más acorde con 
la mentalidad dominante y, sobre todo, con la com-
prensión del Evangelio.
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El integrismo, cuando no ha sido controlado, ha 
sido y sigue siendo una actitud bastante espontánea 
en la sociedad creyente, pero que puede resultar 
inquietante y deletérea para la vida comunitaria, 
empobrecedora, disgregadora de la comunión ecle-
siástica. No pocos obispos, sacerdotes y laicos inte-
gristas, en estos últimos dos siglos, han debilitado la 
convivencia gravemente. Históricamente, la mayo-
ría de los cismas eclesiales se deben a los integristas 
y, aunque parezca lo contrario, no tanto a los pro-
gresistas. Aunque no cabe duda de que la intoleran-
cia puede darse con la misma intensidad en un lado 
y en otro, como hoy es evidente en España.

Leer los signos de los tiempos quiere decir tam-
bién comprender los límites y los peligros del espí-
ritu de defensa. Es natural que la Iglesia, en perío-
dos de graves trastornos, tienda a defenderse. Y en 
los tiempos modernos esta tendencia nació en Tren-
to. Pero ese espíritu de defensa no debe nunca ob-
nubilar la capacidad de la Iglesia de defender lo bue-
no existente en todo momento junto con lo menos 
bueno y lo malo. Sin tal discernimiento se cae en 
la pura condena y se corre el riesgo de no ver todo 
lo positivo presente en cada época. Probablemente, 
el Syllabus constituye el ejemplo más manifiesto de 
esta actitud. A lo largo del siglo xix se mantuvo un 
talante jeremíaco que gastó demasiada pólvora en 
llorar sobre la leche derramada y en lamentar males 
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reales y ficticios, en añorar tiempos pasados, en lu-
gar de dedicarse a crear, construir y mostrar todos 
los talentos siempre presentes en nuestra comuni-
dad y necesarios en todo modelo de sociedad.

En estas páginas he pretendido presentar históri-
camente cómo se ha vivido en la vida eclesial el plu-
ralismo sin dañar la comunión, poniendo el acento 
en la importancia que en esta historia han tenido la 
intolerancia y la mentalidad integrista. En este plan-
teamiento dedico especial espacio y atención al in-
tegrismo clásico español, que tan importante ha 
resultado en la segunda parte del xix, en los prime-
ros decenios del xx, en el franquismo y en estos úl-
timos años. En cada uno de estos períodos tiene 
condicionamientos propios, pero la base y los talan-
tes son los mismos. Han condicionado fuertemente 
la recepción del Concilio en nuestro país y han ad-
quirido especial virulencia con el pontificado del 
papa Francisco.

La secularización y el pluralismo han marcado de 
manera relevante la situación religiosa actual, y este 
reto afecta también a la identidad cristiana y a la 
convivencia dentro de la Iglesia. Unos pretenden con 
sinceridad volver al Evangelio sin glosa y otros están 
convencidos de que hay que mantener y conservar 
inalterable todo lo recibido, con el fin de que la 
identidad no se adultere, y achacan la importancia 
otorgada por el pensamiento cristiano actual al 



11

«signo de los tiempos» a la confusión y debilidad 
actual de la Iglesia, sin ser conscientes de que el sig-
no de los tiempos significa amor, compasión, mise-
ricordia y acogida. Están tan seguros de su integri-
dad que pecan decididamente contra el amor y la 
fraternidad para mantenerla.

Estudiar y reflexionar sobre el integrismo ayuda 
a comprender mejor el ayer, el posconcilio y la si-
tuación actual. Lo que definen los integristas como 
compromiso les resulta intolerable e innegociable, 
porque lo juzgan un cambalache inicuo entre pos-
turas contradictorias, y, sin conocer la existencia de 
Sardá y Salvany, consideran, como él, que todos los 
intentos actuales de la teología y la pastoral son pe-
cado y decadencia.

En realidad, una vez más, está en juego la recep-
ción del Concilio. Para los integristas, la historia de 
los concilios acabó con el Vaticano I, mientras que 
el último concilio ha sido simplemente una equivo-
cación.

Resulta urgente para nosotros reflexionar sobre 
la situación actual y compararla con la que se vivía 
y pensaba hace cuarenta y sesenta años. ¿Ha progre-
sado la recepción conciliar o, de alguna manera, se 
ha congelado lo que fue y representaba el Concilio? 
No es posible volver atrás sin más, pero ¿se afrontan 
las necesidades y las preguntas adecuadamente? 
Mientras tanto, debemos evitar la tentación de una 
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Iglesia abstraída en sí misma, sin tener en cuenta 
debidamente su espíritu misionero y profético. 
Debe subrayar la vigencia de las dos grandes Cons-
tituciones (Lumen gentium y Gaudium et spes) y 
mantener la identidad de una Iglesia que no se pre-
ocupe tanto de encontrarse compacta prescindien-
do del mundo real cuanto de reconocer la riqueza 
del pluralismo de culturas y de las mociones del Es-
píritu, el único origen y autor de un mensaje que las 
interpela.
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